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José Marti y el pensamiento
fundacional de la Revolución Cubana*
ARMANDO HarT DÁVALOS

* Conferencia pronunciada por Armando Hart D; lo:
Seminario Internacional 50 aniversario de la
cubana.



| primero de enero de 1899 se arriaba del Palacio
de los Capitanes Generales, en La Habana, la ban-
dera de España y se ponía fin así a cuatro siglos de

dominación colonial en América. En su lugar fue izada la
bandera de Estados Unidos, como demostración, ante
los ojos de Buropa y el mundo, de su ascenso a potencia
mundial. Estados Unidos puso en marcha la operación
de conceder a Cuba una independencia formal, con him-
no, bandera y constitución, con lo cual inauguraba un
modelo neocolonial que más tarde repetiría a escala
planetaria. Aquella república, surgida después de casi
tres años de ocupación norteamericana, nació con un
apéndice en su Constitución que consagraba a Estados
Unidos el derecho a intervenir en Cuba. La existencia
hasta nuestros días de la Base Naval norteamericana
en Guantánamo se deriva de uno de los artículos de
dicho apéndice constitucional, impuesto contra la vo-
luntad del pueblo cubano.

La incipiente burguesía cubana, a la que España negó
toda posibilidad de encabezar un desarrollo capitalis-
ta, quedó definitivamente subordinada a los intereses
norteamericanos y, por consiguiente, incapaz de en-
carnar los anhelos populares de soberanía nacional.

Exactamente seis décadas después de que Estados
Unidos tomara oficialmente el control de la isla de Cuba,
en sustitución de España, triunfaba, el primero de enero
de 1959, la Revolución cubana, que culminó el proceso
trunco en 1898 y permitió recuperar la independencia
arrebatada entonces.

A partir de la década de 1920, el pensamiento de
José Martí, mutilado y escamoteado en los primeros
años de la República, fue rescatado y ensamblado nue-
vamente con los ideales de justicia social e indepen-
dencia de la nación cubana. Su compromiso con los
pobres de la tierra, el ejemplo del Partido Revoluciona-
rio Cubano como crisol de la unidad para organizar la

guerra, su latinoamericanismo, cuyas líneas maestras

están expuestas en el ensayo Nuestra América y su
antimperialismo, pasaron a formar parte de la cultura
política de las jóvenes generaciones. No fue casual, por
tanto, que en julio de 1953, en el año del centenario de
su natalicio, tuviera lugar el asalto al Cuartel Moncada
y que el joven abogado Fidel Castro señalara a José
Martí como el autor intelectual de aquella acción. Fue-

ron los sectores populares lós que tomaron como ban-
dera el pensamiento martiano y lo integraron a las
luchas por la justicia social y la soberanía nacional. ll
apoyo de Estados Unidos a las dictaduras de Gerardo
Machado, primero, y Fulgencio Batista, después, ilus-
tra a las claras el tipo de gobierno que ese país favore-
cía en Cuba.

Estamos próximos al quincuagésimo aniversario de
la Revolución y este número de Honda rinde homenaje
a aquella gesta heroica conducida por Fidel Castro in-
cluyendo en su sección “Ideas” algunos temas relacio-
nados con este acontecimiento trascendental de
nuestra historia que significó la culminación del largo
proceso de luchas por la independencia iniciado en 1868
y la instauración, por primera vez, de una república
soberana que respondía a los ideales democráticos y de
justicia social del pueblo cubano. En su autoctonía ra-
dica la causa más profunda de la obra transformadora
de la Revolución y de su capacidad para resistir, duran-
te medio siglo, todos los intentos por destruirla.

Honda se suma también, en ocasión del décimo
aniversario de su encarcelamiento, a la solidaridad cre-
ciente con la causa de nuestros cinco patriotas, ejem-
plos admirables de firmeza y de lealtad a su patria y a
su pueblo.

RAFAEL POL BranoJos
Director
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ebemos encontrar las mejores experiencias que
sirvan para elaborar una teoría nueva como la
que necesita el mundo, sobre el principio enun-

ciado por Lenin de que no hay revolución sin teoría de
la revolución y sobre la base de buscar el “Qué hacer”
de nuestros tiempos. Lenin, en su célebre trabajo con
ese título, habló del “qué hacer” de su época. Hoy esta-
mos en el deber de encontrar este qué hacer. Para ello,
les presento ideas sobre José Martí y el pensamiento
fundacional de la Revolución cubana, Todo esto, desde
luego, tiene que empezar por la vinculación de la cul:
tura con la política y con la movilización social.

En la cultura cubana, calidad y masividad forman
una unidad dialéctica, de manera que si no se desarro-
lla una tampoco lo hace la otra. Si se extiende masiva
mente la cultura sin fundamentos cualitativos solo se
logrará populismo y superficialidad. Si se promueve la
calidad sin tener en cuenta la masividad se tiende afomentar una visión elitista y no se insertará la cultura
en los temas claves del desarrollo, acabará empobre-
ciéndose, Para una ofensiva moral y específicamente
política que desarrolle los dos aspectos hace falta, pues,nuestra historia espiritual, y debe hacerse tomando encuenta las raíces del movimiento intelectual de Occi-dente y su larga evolución.

Las debilidades del sistema imperialista norteame-ricano se hallan, en buena medida, en la ignorancia, la
desinformación y el tratamiento anticultural de esasclaves. La pregunta es la siguiente: ¿Es posible domi-
nar el mundo que llaman unipolar sin una sólida cultu-
ra de base filosófica? Es el desafío que tienen ante sí los
hombres que vivirán bien entrado el siglo xx y aquellos
que trabajamos para una vida superior en la presente
centuria, que a muchos de nosotros individualmente
no nos será posible disfrutar, pero será el siglo de nues-
tros hijos y nietos.
Hay dos corrientes fundamentales del pensamiento

occidental. Tal como las vamos a caracterizar, se rela-
cionan con las que en el lenguaje de la filosofía de Marx
y Engels se conoce como oposición entre idealismo ymaterialismo.Pero busquemos una fórmula más com-
prensible para abordar el problema en este tiempo que
muchos llaman posmoderno. Esas corrientes son:
“1. La evolución del pensar científico que concluyóen su más alta escala con el pensamiento científi-

Co racional y dialéctico. A este respecto, después
-

de Marx y Engels, no se ha alcanzado nada más
elevado en filosofía, a no ser por aquellos que par:

tieron de sus fundamentos y los enriquecieron.
EOS “La tradición del pensamiento utópico que tiene

raíces asentadas en las ingenuas ideas religiosas
- de las primeras etapas de la historia humana y

que en la civilización occidental se nutrió inicial.
mente, y en su ulterior evolución, de lo que «;,
nocemos por cristianismo.

Ambas tendencias, necesarias para el desarrollo yla
estabilidad de las civilizaciones, han venido siendo des.
virtuadas y tergiversadas a lo largo de la historia por |,
acción de los hombres. Unas veces cayendo en cl mato.
rialismo vulgar y otras en el intento de situarse fuera
de la naturaleza ignorando sus potencialidades
creativas. Martí hablaba de la necesidad de relacionar
la capacidad intelectual del hombre y sus facultados
emocionales. Entre ellas está incluida una de las esen-
cias de las aspiraciones del Apóstol . Por esto nos referi-

mos, de un parte, a lo mejor y más depurado de las

ideas científicas, y de la otra, a lo que se ha llamado
pensamiento utópico. Es decir, las esperanzas y posibi-
lidades de realización hacia el mañana.

Una filosofía que se corresponda con los intereses
de los pueblos será aquella que articule unoy otro pla:
no partiendo de la idea leninista de que la práctica Cs la

prueba definitiva de la verdad. Y del principio martiano
de procurar la fórmula del amor triunfante.

Un hecho importante de la historia de las ideas en
Cuba está en que en ella desempeñaron un papel muy
destacado las enseñanzas de maestros de escucla que
se convirtieron en importantes forjadores de ideas filo-
sóficas. Varela, Luz, Martí y Varona, educadores por
excelencia, sentaron las bases del pensamiento filosófi-
co cubano. Sus facultades pedagógicas les permitieron
presentar con rigor un sólido pensamiento filosófico
en forma asequible para la inmensa mayoría de las per-
sonas. Es que si en Europa la evolución de las ideas de
Occidente llegó a las cumbres del pensamiento filosó-
fico y alumbró la naturaleza de los hechos económico-
sociales, en Cuba, en el siglo xix, sembró la semilla de
la educación y de la política culta.

Ciencia y utopía articuladas pueden y deben condu-
Cirnos a la práctica revolucionaria, sin ambas no hay
revolución. Para ello, los cubaños hemos dispuesto siem-
pre de una tradición cultural que desde los tiempos
fundadores no puso en antagonismo las sanas creen-
cias religiosas con los principios científicos, así pudi-
mos asumir plenamente la mejor herencia del
pensamiento científico. y, a su vez, la tradición ética de
raíces cristianas de forma válida tanto para creyentes
como para no creyentes.

Hay un hilo conductor en la tradición espiritual de
la nación cubana del que forman parte las ideas esen-
ciales de la política de nuestra Revolución triunfante el
1? de enero de 1959. Félix Varela dijo Luz y Caballero—
nos enseñó en pensar. Podríamos agregar: Luz y Caba-
llero nos enseñó a conocer; José Martí, a actuar; y Fidel
Castro, a vencer,
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La política cubana tiene, pues, fundamentos filosó:

ficos, culturales y específicamente éticos de carácter
nacional y universal. Estos fueron los que nos llevaron a
comprender el idcal socialista.

La tradición cubana que se expresa con nitidez en
José Martí, especialmente en una hora como la presen-
te, nos permite entender mejor las concepciones de
Marx y lo que significa la aspiración socialista, pasados
más de cincuenta años desde que iniciamos esta lucha.
Con el derrumbe de la URSS se quebró el llamado so-
cialismo real. La destacada participación de los gobier-
nos de la llamada socialdemocracia europea, en las
acciones criminales de la OTAN, le dio un tiro de gracia
al pensamiento socialista en el viejo continente de cer-
ca de dos siglos de historia. Europa se ha rezagado, no
sé por qué tiempo, en asumir las ideas socialistas naci-
das en su suelo desde fines del siglo xvn.

En cuanto a Cuba, mantenemos en alto las ideas
socialistas de forma creadora y actualizada, de manera
que ayuden a comprender la mejor tradición humanis-
ta de la llamada cultura occidental, sobre el fundamen-
to de la república con todosy para el bien de todos, el
culto de los cubanosa la dignidad plena del hombre y la
fórmula del amor triunfante que levantó como bandera
el Apóstol.

Para conocer y promover el pensamiento martiano
es necesario fortalecer las fibras éticas y estudiar dos
siglos de historia de las ideas cubanas que se hallan en
el corazón de lo que el Apóstol llamó América de los
trabajadores.

El tema ha adquirido en nuestros días capital im-
portancia para quienes hemos asumido el humanismo
en sus más altos y nobles ideales. Es tanta la confusión
que ha engendrado el sistema dominante sobre el tér-
mino “humanismo”, que su esclarecimiento constitu-
ye una necesidad cada vez más apremiante en el mundo
de hoyy, en especial, hacia el mañana-, abordarlo desde
la óptica del pensamiento martiano y latinoamericano.

Con sensibilidad y formación martianas y tomando
como base la experiencia política de varias décadas en
el seno de la más grande revolución, la cubana, que
haya tenido lugar en este medio siglo en el hemisferio
americano, he madurado algunas reflexiones que de-
seo compartir:

Desde los tiempos de la Revolución francesa, es de-
cir, hace más de doscientos años, el rasgo definitorio
de los partidos y organizaciones políticas en general ha
sido dado por las posiciones que asumen ante la pro-
blemática social y económica. Esto constituyó un gi-
gantesco paso de avance en relación con los siglos
anteriores al 14 de julio de 1789,

No obstante las elaboraciones filosóficas que se ha-
yan podido hacer durante la edad moderna sobre la

ética, la cuestión quedó relegada en el campo de las
ideas políticas y sociales donde estaban y están preoi-
samente los desafíos reales- a un plano muy secunda:
rio. Y es que esto solo puede superarse a partir del
materialismo histórico. Aunque Federico Engels sentó
en sus últimos trabajos las bases para ello, nunca se
esclareció en el orden filosófico ni en el político la rela-
ción entre las leyes económicas y las categorías de la
superestructura.

Cada una de las fases de la historia económico-social
tiene una “moral” impuesta, nacida de la enajenación
humana. Frente a ella surge otra radicalmente opuesta.
Lo que debemos preguntarnos cuál es la moral que ne-
cesita la humanidad de hoyy, sobre todo, la de mañana
y, desde luego, la respuesta es aquella que se plantea
una aspiración de igualdad, fraternidad y solidaridad para
todos los seres humanos sin excepción. Por esto, la más
consecuente definición de la ética la dio el maestro cu-
bano José de la Luz y Caballero cuando caracterizó “la
justicia como el sol del mundo moral”. Esto, en su acep-
ción universal, constituye una necesidad de la naturale-
za humana. ¿Qué le faltó en esencia a la modernidad en
Estados Unidos y en Europa?

No fue reconocido intelectualmente con el rigor ne-
cesario el papel de la ética en su relación con la histo-
ria real. En la historia de los pueblos de lo que se llamó
Occidente el tema de la ética ha sido asunto cardinal
de las religiones, he ahí la razón de su fuerza.

Cuando se asume que todos los hombres sin ex-
cepción tienen derecho a una vida plena de felicidad
tanto material como espiritual y, por tanto, a facilitar
que superen la enajenación social a que están someti-
dos, ahí nacen la ética y la necesidad de ejercer la
facultad de asociarse que Martí sitúa como secreto de
lo humano.

En el patriotismo cubano se halla pues insertado,
desde su raíz misma, un sentimiento y una aspiración
universales. Así fue ayer, lo es hoy y lo será mañana. La
felicidad y el progreso de Cuba han dependido siempre
de la forma en que se inserte en el mundo, y no hay
manera de hacerlo a plenitud si el país no es indepen-
diente. Cuba es parte sustantiva de las Antillas, de
América y del mundo. En ella se integran los valores
propios de la nación con los de carácter universal. Es
que en nuestro país, por especiales condiciones econó-
micas, sociales y culturales, cristalizó una síntesis su-
perior de cultura acumulada. Este crisol de ideas se
nutre de elementos como los siguientes:

* El inmenso saber de la modernidad curopea, tal
como la habían interpretado creativamente los
maestros fo,, «lores que nos representamos en
Varela y Luz Caballero.



—» La más pura tradición ética de raíces cristianas
que, como he dicho en otras ocasiones, enCuba
nunca se situó en antagonismocon las ciencias.

» La influencia desprejuiciada de las ideas de la ma:
sonería en su sentido de universalidady solidari-
dad humana que ejerció una gran influencia en la:
lorja de la epopeya del 68 y en especial en las
ideas de nuestros padres fundadores.

+ La cultura de raíz inmediatamentepopularque nos
simbolizamos en el pensamiento y sentimientos de
la familia de los Maceo y especialmente del Titán.
de Bronce. La caracterizamos como la forma y el
sentido con que la población de origen africano del
Caribe asumió las ideas de la modernidad.

* La tradición bolivariana y latinoamericana queMartí enriqueció con su vida en México, Centro-
américa y Venezuela, de donde partió hacia Nue-
va York en 1880 y proclamó: “De América soy hijo:
a ella me debo”.!

* Las ideas y sentimientos antimperialistas surgi-dos desde las entrañas mismas del imperio yan-
qui. La presencia del Apóstol durante más de
quince años en Estados Unidos —la tercera partede su vida- completó su inmenso saber y sinteti-
zó el pensamiento político, socialy filosófico des-
de la óptica de los intereses latinoamericanos yfue contribución decisiva a la conformación del
pensamiento cubano. Martí se consideró siempre
discípulo de Bolívar.

* Los métodos electivos en la búsqueda del conoci-
miento y los caminos de la acción.

* Los principios de José de la Luz y Caballero: to-
das las escuelas y ninguna escuela, he ahí la es-
cuela, la justicia es el sol del mundo moral y la
ciencia es una y se divide a los efectos del conoci-
miento.

* Las ideas martianas sobre el equilibrio tanto en
lo individual como en lo social y de echar la suer-
te con los pobres de la tierra.

» La importancia de la educación y la cultura en la
transformación social a favor de la justicia entre
los hombres y sobre el fundamento de la utilidad
de la virtud y de ser culto es el único modo de ser
libre.

+ La cultura latinoamericana y caribeña a la cual
pertenecemos.

Y José Martí, Obras completas, t. VII, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1975, p. 267.

Estos ideales se articularon en el siglo xx con el pe.
samiento socialista de Marx, Engels y Lenin, tal com,
lo interpretaron Julio Antonio Mella, Rubén Martino,
Villena, Fidel Castro y Ernesto Guevara.
En nuestro país, en los finales del siglo xvi y primo.

ras décadas de xix, las ideas de la modernidad no se
vieron afectadaspor las contradicciones clasistas que
tuvieron lugar en Europa y en los propios Estados Un;-

dos. La llamada modernidad europea fue asumida por
la cultura cubana un siglo antes que en España yen los

tiempos en que en el viejo continente ya se había pro-
ducido su primera gran crisis en 1815, con la derrota
de Napoleóny la instauración de la SantaAlianza. Esto
último distorsionó, a partir de las ambiciones de las
clases prevalecientes, las mejores ideas revolucionarias
del siglo xv con sus antecedentes culturales en los
enciclopedistas y la Ilustración. Estas habían perdido
su riqueza en la Buropa de la primera mitad del siglo x1x.

En la Cuba de ese tiempo histórico emergieron con su

pureza original y fueron reelaboradas y desarrolladas
en función de nuestras situaciones específicas. Entre
los factores que a lo largo de esa centuria repercutic-
ron de una maneramuy especial sobre nuestro país
figuran:

z

;

» La necesidad de abolir la esclavitud.
* La necesidad de liquidar el sistema colonial curo-

peo en América.
»

» El desarrollo y la expansión de Estados Unidos a
lo largo de aquella centuria, que sentó las bases
del imperialismo moderno.

* El crecimiento acelerado de la población esclava
de origen africano y de trabajadores blancos traí-
dos de España y de otras latitudes forjó, como
conjunto, una composición social de masas que
sufrían la doble explotación nacional y de clases.

A partir de lo más puro de las ideas filosóficas, polí-
_ticas y sociales del siglo xvi y recreadas sobre el funda-
mento de una diferente composición social a la europea,
alcanzaron originalidad en el pensamiento humanista
cubano decimonónico. Hay, pues, que estudiarlo no con
una óptica europea, sino latinoamericana y caribeña.
En nuestra América, y en especial en Cuba, los más
importantes héroes de la guerra tuvieron una alta sen-
sibilidad filosófica y en algunos casos un pensamiento
maduro en relación con la historia cultural y espiritual.

El genio militar de Bolívar no fue incompatible, sino
que está muy articulado con una profunda concepción
cultural. Si se compara con figuras europeas de similar
tiempo histórico, por ejemplo, Napoleón, se ve que en
este último sus méritos quedan ubicados en el campo
de la acción y el arte militar, y determinada destreza
























































































































































